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Núm. 21 h e lu s i\a  p a n  recibir aouncios 
_AGENCIA ESCAMEZ, Prec ados, 35, Madrid.

O l r e c t o r a :  A  ]X O  E  L  A  O E l  A S S I  I > E  O U E J V O A  
______Se p u b lica  e l 2^ ío ' ," Í8 'y '26  d e  cada  m es

Madriii 1 .liiiiio 1880.
f'l .\1.\,1U0 . Kevibta.de moJ.^, i,«or Joaiiuinu iJalmaseda-—rm/'r» < </c rciunü ■ Vestido orm Pii,>r.

casaca —Iraje cuarueddo coa lazadas.—v estido'coii polonesa.— '̂estido de tel i ii«  
y brochada. Iraje para jovencita,.—Vestido y manteleta visita para señora de edad-—Manteleta turca — 

adornadcî  con puntillas ygalones bordados.—Vertido bullonado.—Vestido con 
cuerpo Je aideta ^rít/es/iam//¿-«o.?; Vestido escotado para niña.—Vestido cm mletot —Traiccitn enn 
M °Jieibordadas.- \^ti_do,confn e.scota.io para niño 4 'estid oa l^  para níaoTvlstido

En París, única casa corresponsal 
AGENCIA PEROJOp 3 1 , Houlevard Bonne Nouvelle, 31.

con bord.ados Para niñ-i.—Tiuie liara joveucita —Vestido de dos telas para jovenciti.— 
estido coa eneaie.s y bullones —Vestido con lániev fi irei.l-i. —ido 'nos p ira  

K .iiU IlA : E! arpa de Oavid. por Abdin de Paa — Haños de Haños. Viajes por mi p itria. 
y I yrez —La paloma ilel dilnrio, por Aníela Gra.ssi. —Explicación del liinrin i . íi i. —0 
dados.
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v e s tid is .—Ll TE- 
por Nicolás Tiaz 
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ItEVhTA DE M0D.AS.

Al frió ha sucedido el calor, 
á la lluvia las flores, al satín  
y  al terciopelo los fuu lares eu  
seda y  en algodón, el crespón 
de lana y  el raso . E l certám en 
de flores y  aves, celebrado en 
los ja rd ines  del B uen  K etiro , 
no ha sido solo una  m aravilla  
por el s itio  y  po r los p roduc­
tos de la  na tu ra leza  a llí acu­
mulados ; Jo h a  sido po r la  
brillante concurrencia, que  ha 
hecho de aquel s itio  el pu n to  
de reuuion de la  sociedad m ás 
escogida de la córte, verifi­
cándose á  la  p a r  de la  E x p o s i­
ción de flores o tra  no m enos 
im portante para las señoras, 
exposición de vestidos. E n  he­
churas se h a  podido ad m ira r 
mucho y  nuevo , dom inando 
para los cuerpos esbe ltos la  
chaqueta-frac, m ás ó m énos 
prolongado, y  las a ldetas p o r 
detras m ás ó m enos ad o rna­
das; unas con carteras, o tras  
rematando en  lazadas, cual 

los cabos sueltes y  a n u ­
dados, y  cual, po r fin, con so­
lapas ó plegados de raso  en  el 
^ n tro  de los dos faldones. 
iJecir los fruncidos de raso 
que se han v isto  decorando 
'0.4 cuerpos ^en p laston , cha- 
leco y postillón, sería  m a te ria  
jmpnBiblej y  no pasaré ade­
lante sin consignar que el raso 
C8 la tela de hono r de esta  
I'nm avi'ra, tela a ris tocrá tica  
cuM n inguna , de b rillan tes  
renrjos, y  que así se com bina 
0"ii lana beige y  cachem ir de 
verano, como con foulard . 
grns niás ó món-.s fu e rte , y  
granailiiia; con cualquiera de 
' '•'■las m ates, ¡cuánto de.4- 
•»c<i y  avalora la hech u ra  de

vestido! Kn las faldas es 
’̂ y  commi mezclar las ríos 

48 por detrás, y pnr delante 
• c«rla falda plegada en todo 

j  largo con una quilla fnm - 
«da de raso.
veíd^^'^ como hechura de no-
la vestido redondo ¡ e lana y  fouiard  á  lunares ;
de di s plegados de lana patas
adehrfn  1 ®^P'‘rad:is ]»or bullones, y  to d a  la parte  de 
lard enn ^ ado rno  la ocupan dos paños de fon-
mino ,ÍI ¡“ i’C'ios frunces en el bajo y  jtor a rr ib a , al té r -  
tvo sin n p  quedando todo  el e.-pacio del cen-
so’jre  om!. ^  drapedn lnse po r detrás las d<>s tela--, 

>'^3 drapeados dosci-nrle o! fr.ac del postillón .
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1 Y 2 .  T r a J K J  P . \ u a  PASPO
1 . \ estido con cucr; 0 -t'mc. ?. Vestido con casaca.

term inado  p o r lazadas de raso, adornando  el cuerpo por 
delan te  tiran te s  de raso  fruncido . O tro , de cachem ir y  
raso g ris , ten ía  plegado en el bajo , y  p o r de lan te  un 
delan ta l de raso , que  en  m uellísim os Irances se recogía 
hácia la  cadera izqu ien la , cruzando en sen tid o  con trario  
o tro  echarpe de cachem ir e n ñ m i, p a ra  b  illonarse por 
de tra s  las dos te la s : cuerpo casaca con la a id e ta  p o s ti­
za ; el peto , de raso fruncido en la m ita d  in ferio r, y

cruzado con  bo tones en la s u ­
p e rio r , ab ie rto  el escote en 
solapas de raso, y  u n  echarpe 
de raso , anudado  sobre  la c a -  
saca m ás abajo  del talle , com ­
p le tab a  tra je  ta n  o rig inal y  
p rop io  p ara  jo v en c ita . E í tá  
m uy  ad m itid a  com o hechura 
de esta  p rim era  edad la falda 
toda plegada, y  encim a una  
tún ica  p o lo n esa , ab ie rta  de 
adelan te y  con v u e lta s  ó a n ­
cho b ies de raso . M uchos 
vestidos de sa tín  de algodón 
con p u n tilla s , m uchos de seda 
y  percal, llam ado de pañue­
los, porque tienen  cenefas que 
hacen los adornos del vestido; 
m uchas ind ianas y  b a tis ta s  
con cascadas de vo lan tito s  
fruncidos ó  de frunces, te rm i­
nados con  p u n tilla s  teñ idas  
con am arillo , para  darles c ie r­
to  carácter de an tig ü ed a d ... 
tale.s son  las encantadoras no­
vedades que  se han  m ostrado  
á  los espléndidos rayos de u n  
sol p rim averal, y  que  se g u i­
rá n  llevándose d u ra n te  el ve­
ran o  : ve tidos  frescos, lig e ­
ro s , coquetones, que  a rm o ­
n izan  perfectam ente con  la 
p rim avera  del año  y  la  p rim a­
v era  de la  vida.

E l raso , tan  decantailo para 
los v estidos , ex tiende su  do ­
m in io  á  las m anteletas y  los 
som breros, siendo m uchas las 
q u e  se  ven  en raso  de las p r i­
m eras, adornadas con jiasarna- 
nerías y  encajes rizados, se­
m ejan te  á  la  que p resen ta  el 
g rabado  m im . 9 de e s te  m is ­
m o núm ero . E n  som breros, 
p a ra  los adornos se em plea 
m ucho el raso, y  á  pesar de 
que las capotas pequeñas son 
las que  dom inan , a lgunas se­
ño ras  usan todavía el som ­
b re ro  g rande, po r conven ir 
a - í  á su cara (> á  su g u sto . N o 
o b s ta n te , las pequeñas capo­
ta s  con b rid as  en su rah  ó raso  
maravillnsa y  en colores ro jo , 
m alva ó  tr ig o , son las p refe­
r id a s , y  liay  una  g racia  p a r ti­

cu la r en  el ro s tro , que  descansa sob re  u n  g rupo  de laza­
das, á  cayo  fin son in m en sas  las b rid a s  de los so m b re­
ros: el encaje de paja y  el encaje de oro se em plean 
m ucho p ara  decorarlos, y  hay  som brero s todos de en ­
caje de pa ja  te jid o  con oro, ta n  calado y  trasp a ren te , 
qiie^ apénas n ecesita  adorno  p ara  h acer un som brero  
d is tin g u id '). E s te  es el som brero  de vestir. P a ra  v iaje 
se llev ará  el som brero  sin b ii 'la s  en coloroscuro, con el

íi!

3 .
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a la  caída (form a D irectorio) ó el som brero  Toque, de  pa ja  
n eg ra  con gasas. P ara  playa llega  á  m is m anos u n  m o ­
delo de form a D irectorio  en  paja b lanca, y  ancho  v o ­
lan te  de m uselina  sob re  el al?, p re s tan d o  so m b ra  al 
ro s tro , que  es com plem ento delicioso de u n  vestido  de 
percal y  fou lard  de seda en  tono  ro sa  m arch ita , coa 
laz-)s y  vueltas de terciopelo g ran a te .

C om o accesorios de v es tir , las m edias bo rdadas con  el 
zapato  Marión Delorme son lo m ás d is tin g u id o , ó la  bo ­
t in a  de brocatel con escarpín de tafilete b ro n c ead o . L as 
so m b rilla s  con cenefas estam padas, las japonesas
en  fondo negro, bo rdadas de colores, y  los g u an tes  de 
p iel de Suecia con en tredoses de encaje 'b lanco  y  p u n t i ­
lla  al b o rd e , que deja tra sp a re n ta r  el b razo , es lo m ás 
nuevo  que puedo se'ñalar. E n  alfileres im perd ib les  hay  
caprichos de g ran  novedad; y  e n c o la re s ,  el collar Fon- 
¿anges, de cuen tas to rnaso ladas que despiden, a l se r h e ­
rid as  p o r el sol, todos los colores de la  luz. m ás largos 
p o r d e lan te  en  p u n ta , es u n  de ta ll que  y a  lucen  m u ­
chas jóvenes d is tingu idas sobre los vestidos de verano. 
L os pañuelos de la m ano, de su rah  en  colores con cene­
fas bordadas, se u tiliz a n  como corbatas p ara  los v e s ti­
dos de m añana , y  los lazos de su rah  y  encaje b re tó n  si­
guen  luciéndose sobre  los vestidos de p rim avera  y  ve­
ran o , p o r ser adorno vaporoso y bello . F in a lm en te , los 
abanicos cachem ir y  los bordados con seda y oro  son los 
q u e  p o r el m om ento  se adm iran  en  m anos de la s  ele­
g an tes .

J o a q u í n .  ̂ B a l m a se d a .

1 APLICACION DE LOS GRADADOS.

1 Y 2 .  T rajes  PARA p a s e o .

1. Fesikh con cnerdo frac.— E s de lana  crespcn  color 
arc illa  adornado de raso  ig u a l ; en  el bajo  de la falda va 
u n  plegado de 7 c e n ts . de a lto , y  en  lana  del v estido , so ­
b resa liendo  po r a b a j) un  pequeño plegado de lana  ro ja . 
E l  cuerpo  y  d rap ería  de la  falda son de lana color de a r­
cilla, la  ú ltim a  i ecogida con cordones en  dos pun tas  á  los 
lados; p o u f por d e tra s . C uerpo  con cuello vuelto  de raso  
y  aldeta-frac; bo tones de nácar y  lazo de raso  en el h o m ­
b ro . S om brero  de paja con encaje b re tó n  y ram o  s il­
v es tre .

2 . Feslido con ca sa ra .— P u ed e  hacerse este vesti-h ' en 
lana  beige  ó en p e rca l, con t i r a s  bordadas ó es tam p a­
d as . L a  ti 'n ica  te rm in a  po r de tra s  con u n  paño al h ilo , 
y  p o r de lan te  o tro  y  nesgas fo rm ando  pico en el cen tro , 
y  p legándose a travesado  como m u estra  el m odelo; cu e r­
po-casaca con aldeta  añadirla y  eucajeen  chorrera . Som ­
b rilla  de la  m ism a te la  bordada po r d en tro , y  som brero  
de pa ja  con ala fo rrada  de terciopelo y  p lum as.

3 X i 6 .  T rajes p a r a  casa  y  p . ŝeo p .ara  seS oras  y n i S o s .

,3 . restiilo escotado ¡tara ?i/»ía.— E s  de nanzouk ó m u ­
se lin a  guarnecido de p liegues y  b o rdados; echarpe en  el 
m ism o  género bordado tam b ién .

4 y  11. Vestido con lasadas.— E s  de lana  g ris  claro , el 
cuerpo , de aldeta  con p laston  fruncido , te rm in a  po r de­
trá s  con  lazadas (véase e ln ú m . 1 1 ), fo rradas d e raso , y  le 
com pleta  u n  paiiiers form ado po r bieses y  te rm inado  po r 
lazadas de raso , que se repiten, en  la  m anga y  en  el a d o r­
no de la falda. La tú n ica  drapeada fija sob re  la  fa lda 
m ism a, lleva  un paño plegado por delan te  y  dos po r d e ­
tra s  drapeados, como indica el m odelo, y perm itiéndose  
v e r  el fo rro  de raso  en  las  o rillas . S om brero  de paja 
b lanca a d ó rn a lo  de su rah , p lum as y  b rid a s  b lancas.

5 . Fesfido con polonesa. — E s ta  polonesa colocada so ­
b re  una falda bu llonada, ba ja  por ile lan te , s in  p an ie rs , 
d rapeándose sólo po r de tra s  y  ciñendo el talle; v a  ab ie r­
t a  al co stado , y  p a ra  co rta rla  puede se rv ir  de g u ía  el 
cróquis G del pliego de patrones: el recogido de a tra s  se 
hace levan tando  la p u n ta  de abajo de uno  de los lados, 
y  la lazada fo rm ada po r el recogido tien e  12  cen ts , de 
largo , y  va fo rrada de la te la  del adorno ; la  falda de ca­
chem ir azu l m arin o , v a  adornada de ancho plegado, y  el 
paño  do adelan te se p liega a trav esad o . L a  polonesa es de 
cu a lqu ie r te la  de m o d a , lisa ó brochada, ad o rn ad a  de 
raso .

G. ¡'esllJo con. paktot para niña.— E l p a le to t, que 
ja iede ser igual ó de o tra  te la  que la  falda, se corta ap a r­
t e  y  cierra  p o r u n  lazo de raso  sobre  un  chaleco de o tra  
te la , en  cuyo caso el pale to t debe se r  igual á  la  falda. 
S om brero  p as to ra  de paja.

7. Vestido con polonesa drapeada.— P a ra  este vestido  
ofrecerá el nú m ero  p róx im o  c ró q u is , y  adem as el tra je  
p o r delan te ; es u n  v estid o  de lana  beige adornado  con 
te la  tu rc a . L a  falda, redonda, lleva  u n  plegado a l bo rde 
y  po r delan te  v a  una  sobrefalda ó d rapería  en  túnica, 
te rm in ad a  con te la  tu rc a  y  p lissé , y  recogida del cen tro  
y  los costados en  ligero  pabellón; s ib r e  este  de lan ta l se 
abre la  polonesa recogida en  p an ie rs , y  ado rnada  con  
te la  b rochada com o indica el grabado.

8 . Vestido para jovencila.— E s tá  hecho en  dos te la s , 
lisa  y  brochada; el cuerpo , redondo, tien e  escote cuadra­
do de te la  brochada, y  la  tún ica , fruncida de ade lan te  y  
recogida en  d e sp u n ta s  po r d e tra s , se guarnece de la  te la  
b rochada, de las que  van  dos tiras  cortando la d istancia 
d  1 plegado, que te rm in a  la prim era  falda. Lazos y  vivos 
de raso .

9 . Vestido y risita para s^ora de Cí¿a¿.—-V estido de 
faya neg ra  con volan te plegado y  tú n ica  con v ivos de 
ra so . M an te le ta  v is ita  de sarga sa tinada adornada de en­
cajes y  pasam anería . S om brero  de paja neg ra  con enca­
je s  negros para  adorno  y  b rid as .

10 . Traje para ^aseo .— M ante le ta  tu rc a  que se ha 
ofrecido en  uno de los ú ltim os m ím e ro s : som brero  de 
paja b lanca adornado de encaje b lanco y  flores sil v^stres^

12. Vestido para niña.— E s de lana blanca; la  falda 
po r de lan te  v a  plegada en una  ex tensión  de .05 cents, 
de vuelo , y  su je to s los pliegues á  un  forro, a lte rnando  
con el plegado tira s  brochadas en  azu l y  colores: el p le ­
gado p o r de tra s  es m ucho  m ás estrecho, y  sob re  él b a ja  
u n  paño  drapeado en  la fdlda m ism a, y ribeteado  de la 
te la  del adorno, lo m ism o que el cuerpo ; é.*te lleva los 
delanteros largos, que  se plieg.an en  la  aldeta á  la  es­
palda, m ucho m ás corta , ciñéndo e del ta lle  con c in tu ­
ró n . C uello m arinero  de encaje, y  som brero  de paja y  
oro  con echarpe b rochado .

13 , 14 y  17. Vestido con túnica y cuerpo de aldeta. 
— E ste  m odelo v a  p resen tado  en  te la  lisa y  cuadrillé, 
m on tándose  en la m ism a c in tu ra  la  falda y  tú n ica , y 
recogiendo con apun tes la  p rim era  sobre  la  s e g u n d a : la 
tú n ica  va a b ie r ta  p o r delan te en  el b a jo , y  guarnecida 
c o n  entredós bordado  (véase el n ú m . 17) y  plegado a l  
bo rde , y  el cuerpo-casaca, ab iertas  las pun tas  en  el bajo 
de la  a ldeta , va guarnecido  del m ism o adorno . Los b ie ­
ses son de seda, bordadas con seda de A rgel, y  el p leg a­
do  del bo rde puede se r tam b ién  seda. F ichú  de encaje 
b re tó n  y  som brero  de pa ja  con ala  fo rrada de terciopelo  
y  g ran  p lum a blanca.

15. Vestido para niña.— E s de cachem ir ro sa , de 
fo rm a b lu sa , fo rrado  de iinon, y  el adorno  en b ies, de, 
1 2  cen ts ., que  rodea la  falda, es de seda del color m is­
m o c m  encajes b re to n es . S om brero  de paja b lanca, fo r­
rado de seda ro sa , y  p lum as y  b rid a s  rosa .

IG. Vestido hullonado.—^^  de seda y lana; la  p r i­
m era  falda, de seda bullonada, con los plegados y  r u ­
ches de lana fina; de esta  m ism a es la  polonesa, que 
a b ie r ta  de loa costados, se recoge de ade’an te  con lazos 
de raso , haciendo el cuerpo fruncido , p a ra  lo cual se da 
a l cortarlos m ás ex tensión  á los delan teros. Som brero  
de pa ja  con el ala fo rrada  de raso.

i 8  X 2 1 .  V estidos p a r a  n iS os.

18. Vestid» escotado para niño.— E s  de percal de lu ­
n ares, adornado de p u n tilla s  b re tonas y  lazos de cinta 
de seda.

19 y  2 1 . Vestido alto para niño.— Es de lan illa  cla­
ra , con en tredoses bordados á  la  cruz con algodón color 
rosa, y  p o r el d ibu jo  q u e  ofrece el núm . 2 1 ; el cuerpe- 
c ito  es plegado á  u n  canesú bordado tam b ién , y  la  faldi- 
t a  á  tab las  va cosida al cuerpo y  cu b ie rta  la  ún ion  con 
o tra  t i r a  bo rdada  y  guarnecida de pun tillas  com o el 
cuello , canesii y  v u e lta  de m anga.

20 . Vestido c--cotado para niña.— E s tá  hecho en p e r­
cal ra y ad o , y  adornado  de trecho  en  trecho  po r e n tre ­
doses bordados de co lo r: la  fa ld ita  lleva las rayas en 
sen tido  c o n tra rio , y  al borde un  plegado de m uselina; 
bordados de m uselina  en  el escote, y  bocam anga y 
echarpe de seda del color de la raya.

V estido  c o n  p o l o n e s a  pa r a  j o v k n c i t a .

g ra n a te  al b o rd e ; escote m ás ancho  que  p ro fundo , r i-  
b e t.a d o  de raso  y  con ruche  de encaje.

2 4 .X 2 7 .  T rajes p a r a  s a l ó n .

24 y  25 . Vestido con polonesa.— L a  falda es de faya 
azul pálido , bu  donada, y  te rm in ad a  po r plegado y  b u ­
llón  á  la  cabeza: la  tún ica  polonesa, de raso , se corta 
po r el cróquis n ú m . 25 , que da las m edidas exactas, 
ado rnándose alrededor con encajes, y  la  m anga y escote 
con los m ism os, y  adem as una  t i r a  bo rdada  con  perlas; 
la  polonesa se recoge en  p o u f con lazos de raso .

26 y  2 7 . Vestido con cmrpo de peto.— E s de raso 
blanco, de g ran  cola, adornada la falda po r aba jo  d e  un 
plegado y  un  volan te  de gasa b rochada po r d e tra s  y  por 
delan te ; cinco bu llones sobre el plegado; la  d rapería  de 
ade lan te  es de gasa con b ies de raso  al bordo y  encaje  á 
las dos o rillas , y  po r detras un  paño de raso  con enca­
je s . C uerpo de dos p e to s, de raso , con b ies y  encajes al 
escote y  m anga co rta  de gasa plegada: p las to n  p o r d e ­
lan te  de gasa fruncida . M itones de m alla b lanca, que 
llegan h as ta  cerca de la m anga corta .J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

2 2  Y 2 3 .

E sto s  grabados m u estran  el vestido  po r delan te y 
p o r d e tra s  ; es de cachem ir crem a con bies y  lazos de 
r¿aso g ra n a te ;  el p rim er m odelo lleva  la falda con bieses 
y  p leg ad o s; el s “gundo, p leg ido  á  la  inglesa, con plissé

73 fe-.
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ABDON DE PAZ.

X .

Com o corriera  la  voz de que  el caballero aquella  n o ­
che p resen tado  era  una  no tab ilidad  en m úsica, elevóse 
ruego  general para  que  se sen tá ra  ele nuevo a l p iano . ^

Y  K íu ser se s e n tó , conv írtiendo  el teclado en  to r ­
re n te  de arm on ías, particu la rm en te  al d a r al v ien to  los 
acordes de una fan tasía  de L is tz  sobre m otivos de Bl~ 
gidetto, á  la  que slgü ieron  los bravos m ás en tu sias tas .

C uando  el no m b re  del ex tran je ro  com enzaba á  ser 
objeto  de todas las conversaciones, su rg ió  nueva voz 
que le rogaba dejase o ir  en el arpa , su  in s tru m e n to  fa ­
v o rito , a lguna concepción d eB ee th o v en , su  com positor 
pred ilecto . C o n lo  cual E lo iua, ganosa de a d q u ir ir  n o ti­
cias acerca del am igo de M em buy, se ap resu ró  á  en v ia r ’ 
á  casa de aquél p o r el ta n  deseado in s tru m en to .

Y  el criado fué; m ás al vo lver, d isgustó  con sus re ­
velaciones á  la  a ltiv a  a ris tó c ra ta . P o rq u e , según  afirmó 
el honrado  a s tu r , la  habitación del señorito  se reducía 
á  u n  m odesto  cuarto  tercero  en la calle del C lavel, sin 
o tro  boato  en el servicio  que  una criada y  u u a  señora 
anciana.

E l  desconcierto de E lo ína  fué indecible Com enzaron 
á  cruzar po r su  im aginación m il ideas. Y  v ic tim a  de la 
duda, quedó largo  ra to  sum ida en angustio so  letargo, 
del cual hubiese ta rd ad o  en  vo lver, á  no  ^ e sp e rta rla  
ru id o  estrep itoso , que  se dejó o ir en  el salón. E ra  que 
la m elodía de B eethoven , tocada po r K ín se r en  el arpa, 
hab ía  convertido  los bravos en  v íto res, y  los vítores 
en  ap lausos.

L a  presencia de la  duquesa entusiasm*) ta n to  m ás al 
a r tis ta  cuan to  que en aquellos m om entos los concurren­
tes  clam aban, fuera  de sí, la  repetic ión de la melodía.

P o r  eso K ín se r , inundado  de g o zo , se ap re sa r * á 
com placerlos, to rn an d o  á d a r  al a ire  cen  ta l sen tim ien­
to  los acordes de su  a rp a  que  b ien  puede decirse q u e ja - 
m ás se oyó cosa m ás delicada.

X I I .
4

E n tre ta n to  E lo ín a , a m q u e  risueña  al parecer, secón- 
sum ía  in te r io rm e n te , anhelando desvanecer las ntibeJ 
que  com enzaban á d ibu jarse  en e lh o rizo n te  de su  dicha

S in  d u d a  que  el jó v en  hubo  de observar algo , cuando 
se levantó  del asien to , y  cerrando  los oidos á  las felici­
taciones que de todas partes se le d irig ían , se encamiu'’ 
á  la  de Coyanza.

— Am igo m ió, d ijo  aquella m uy  b a jo , cual s i temiera

&
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se r  ( id a , sien to  indecible satisfacción en d a r  á  V . po r su 
m erecido tr iu n fo  de esta  noche m i cordial enhorabuena.

— P o r  nada cam biarla  el placer de hab erla  escuchado.
— T al T(z.
— ^D udará V . de la  sinceridad de m i afecto?Para con ­

vencerla  de lo con tra rio , le ruego que m e escuche. D edi­
cado desde n iñ o  al estud io , h e  cultivado la in te ligen ­
cia; pero  m i co razó n ... noi corazón h a  la tido  v irg en  h a s ­
ta  la h o ra  en  que  el cielo colocó á  V . de lan te  de m is 
o jos. ¿Acaso h a  olvidado V . n u es tro  encuen tro  á l a  s a ­
lid a  de la  O pera, n u e s tra  v is ta  en la C aste llana , m is pa­
lab ra s  en el baile  de casa de la de la  O jiva, m i ca rta  de 
hace cua tro  d ías, m i presentación de esta noche? ¡E x í­
ja m e  V . la p ru tb a  que  le plazca, y  yo  le dem ostraré  que 
la pasión  que  m e h a  in sp irado  no es fingida, sino  p u ra , 
inm ensa, cual no  la  a len tó  ho m b re  alguno  e r  su  alma!

— A u n q u e  te r g a  po r (ie r to  cuan to  acabo de o ir, m  
posición social ex ige que yo conozca á  V ., que  sepa en 
q u ién  he depositado ... m i s im patía .

— N u n ca  m e figuré q u e  trag e ra  V . la  cuestión á  este 
te rren o ; m as, supuesto  que lo qu iere as í, le  revelaré 
que  soy pobre , h a s ta  el p u n to  de que, hoy  p o r hoy, 
apénas d ispongo de diez m il d u ros, can ti 'ad  insign ifi­
cante para V .,  po r desgracia.

— Tem o que  hayan  sido in terp re tadas m is palabras de 
u n  modo que de seguro  no  m erecían. T an  lejos estoyde 
ello, que ah o ra  que sé que no es V . rico, m e parece u s ­
ted  m ás acreedor á  m i m ano.

— ¡M ujer d iv ina! exclam ó K ín se r en el a rreb a to  de 
la  pasión , sin  rep a ra r que le observaban .

X I I I .

E lo ín a , con la  n a tu ra l perspicacia de su  sexo, tra tó  
de aprovecharse de la  superioridad  en  que se h ab ía  co­
locado.

— ¿Hace m ucho, se ap resuró  á  con tinuar, que conoce 
u s te d  á  M em buy?

— Hará, cu a tro  .años que nos conocim os en B erlín , m i 
p a tr ia . D espués le vo lv í á  encon trar en  V iena. A llí cayó 
enferm o, y  agradecido al esm ero con que le cu idé , cual 
á  u n  herm ano , m e d is tin g u e  con su am istad  desde en - 
tónces, y  m ás particu la rm en te  desde hace ocho m eses, 
que  m e trasladó  á  M ad rid  con m i m adre; de ta l  m odo, 
que su  casa, sus carruajes, sus caballos, es tán  á  m i se r­
vicio cómo y  de la m anera que  m e place.

E lo ín a  dejó escapar un  suspiro :
— E l n o m bre  de V . es...

— D av id  K ínser.
— ¿N ada más?
— D av id  K ín se r  y  E u h l.
L a  duquesa to rn ó  á  exhalar o tro  suspiro.
— ¿No podría  saberse el m otivo  que im pulsó  á  V . á  

v en ir á  España?
— T erm inada con el estud io  de los m aestros clásicos 

m i educación m usical, á  la  que m e sen tí inclinado desde 
niño, m e d i á  los v iajes con ob je to  de in s tru irm e  y de 
in sp ira r m i fan tasía . E n  uno  de ellos conocí, scgim  he 
referido á  V ., á  M em buy, que m e habló con elogio de 
E spaña. Y  viendo que  nada hab ía  exagerado, g u s tán d o ­
me este país cual n in g ú n  o tro , m e tra je  al único sé r que 
m e quedaba de m i fam ilia , á m i anciana m am á, en  cuya 
com pañía v ivo .

— D e modo que  V .. . .
L a  de C oyanza no re  a trev ió  á  te rm in a r la  frase.
~ ¿ P o r  qué  se de tiene  V ., duquesa?
— ¿U sted es ... com positor de música?
— P recisam en te  se e s tá  ensayando en P a r ís  una  ópera 

m ia, que se pondr.á en escena m uy  p ro n to . H ijo  de un  
cantante alem án, procuro h o n ra r la  m em oria de m i padre 
cultivam lo el d iv ino  a r te  que  inm ortalizó  á  M eyerbeer 
y  á  B fllin i.

— ¡Qué está  V . diciendo '
— Que hijo  de un can tan te  alem an , m e g lo río  de v i­

v ir con el p roduc to  de m is com posiciones de m úsica.
—  ¡Hijo de un  cantante!
— ¿Qué le extraña?
—•¡Músico!
— ¿Quizá es u n  crim en?
— ¡Dios mío!
Y  E lo ína  cayó sin  sen tido .

X IV .
F igúrese el lector el efecto que p roduciría  el desm ayo 

® la duquesa, los a je s  que a rran ca ría  aparen tem ente ,

los gestos de los facu lta tivos, las  carreras de los p ro fa ­
nos y  las dem as c ircunstancias m elodram áticas que  á 
luego de él sucederían.

B aste  decir que m ás de cuatro  pollos y  no pocos (¡a- 
llos m ald ije ron  del arpa y  del que  se hab ía  acordado de 
tocarla , p o r cuya causa u n a  reu n ió n  com enzada con ta n  
buenos auspicios hab ía  concluido de una  m anera tan  
desagradable ; que aquella noche los nom bres del com ­
p o sito r y  de la  a ris tócra ta  fué ron  ob je to  de las sá tiras  
de los (dios drc'xlos; y  que  al d ía  sigu ien te  los periódicos 
d ieron  noticia del hecho, in te rp re tán d o le  cada cual á 
su  m odo, si b ien  todos contestes en  o cu lta r el fondo del 
asu n to .

X V .

E n  cuan to  á  D avid  K ín se r , salió con su  m ad re  una  
sem ana después p ara  la  cap ita l de la  vecina F rancia ; y , 
m aldiciendo de la  a ris tó cra ta , e s tuvo  á  p u n to  de a rro ­
ja rs e  en el S en a , con toda la  sangre  fria  de un  alem an, 
desde lo a lto  del P u e n te  N uevo .

A fo rtunadam en te  loa m iles d e  francos y  los aplausos 
que le valió  su  ó p e ra , e s tren ad a  á  los pocos d ias , a le­
ja ro n  de su  cerebro  ta n  cobarde necedad , y  h o y  v i­
ve feliz en elegan te  cuarto  segundo de la calle d e  L epe- 
lle tie r, al lado de M arin a , jó v e n  veneciana, á  qu ien  co­
noció pobre  y  v irtu o sa  en  u n  com ercio de la  C haussóe 
d ’A n tin , y  de la  cual tiene  dos n iñ o s , v ivos re tra to s  de 
su padre.

D av id  no  se cam biaría hoy  po r el C zar de las R usias . 
Satisfecho coa su  suerte , re tira d o  de las van idades del 
m undo , no tiene  o tro  am igo que  M em b u y , con qu ien  se 
cartea  de cuando  en  cuando; n i o tro  anhelo que su  m a­
d re , sus h ijo s  y  su esposa, á  qu ien  considera com o á  la 
m u sa  de su  insp iración; n i o tra s  am biciones que la  de 
poder ren u n c ia r el títu lo  de m arqués ó duque  el d ia 
en  que  se le  den  po r el éx ito  de a lguna  de sus obras: 
que  de m ónos hizo noble G u ille rm o  de P ru s ia  al a rm e ­
ro  D reyse, in v en to r del fu sil de ag u ja , y  L u isB o n a p a r-  
te , caballero de la L egión  de H o n o r á  M r. C liassepot, 
perfeccionador de aquel adm in ícu lo .

X V I.
P e ro  ¿y Eloína?
¡Ah! S i al pasar, lectoras m ias, po r la  calle del B a rq u i­

llo en  M adrid , excita v u es tra  a te n c ió n ,ju n to  á  la  pu erta  
de casa m agnífica, la  p resencia de u n a  m u je r  p á lid a , de­
m acrada, asida del brazo de un  sexagenario  enferm izo; 
com padecedla, porque es ella, E lo ín a , que m u erto  su 
padre, se h a  enlazado por la  fuerza de la necesidad con 
u n  ho m b re  q u e , á pesar de ser cinco veces duque, tien e  
la  desgracia de no in sp ira r  u n a  sola de ellas la  m enor 
sim patía.

A l considerar que  la dueña de vastos estados, no  fuó 
dueña de su  corazón, E lo ína  m aldice su  d estino , perci­
b iendo , en los a taques nerviosos que  suelen acom eterla, 
la  m elodía alem ana que oyera en su s  salones, cerrados 
p ara  el público desde aquella noche m em orable.

E n  situación  ta n  am arg a , conserva, no o b s tan te , u n  
recuerdo , custodiado como jo y a  querida .

D e p a rte  de K ín se r  se ha p resen tado  á  reclam arle el 
conde de M em buy . ¿Y sabéis lo que h a  con testado  la 
duquesa?

— Sólo la m u erte  m e a p a rta ría  del arpa  de D av id  que
se me exige.

X V II .
E lo ín a  h a  podido un irse  a l h o m b re  á  qu ien  am aba, y  

se h a  un id o  á  u n  ho m b re  á  q u ien  aborrecía . H a  podido 
se r feliz, y  es desgraciada. M as ¿á qué ex trañarnos? L a 
aristocracia  de R om a cerró y a  su s  p u erta s  á  V irg in ia , 
la  h ija  de A u lu s , p o r el delito  de hab e rse  enlazado en 
m atrim on io  con un  cónsul plebeyo. ¿Qué vale el am or, 
com parado con  el orgullo? ¿Q  ué vale la  fe lic idad , com ­
parada  con u n  pergamino?

F i n .

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S .
(V ia jes por m i patria.)

X X IX .DE CÓMO SE RECUERDA LA VIDA CORTESANA.
E l 10 de F eb re ro  am aneció como todos los dias a n te ­

rio res; herm oso  y  sin  n ubes.
A lm orzábam os viendo desde n u es tro  alegre com edor 

los d ila tados h o rizo n tes  que rodean  la cam piña deB aflos

cuando R afael com enzó á  lam en ta rse  de la  v id a  que  h a ­
cíam os; siendo  lo peor del caso que  D o lo res asen tía , en 
p a r te , con R afael, m ostrandodeseos p o rreg re sa r  p ro n to  á 
M adrid , donde el frío  hab ía  d e  se r , necesariam ente, m ás 
benigno  que  cuando lo abandonam os en  v ísperas de N a ­
vidad; en  aquellos d ias en  q u e  los m uchachos a tro n a b a n  
los oidos del vecindario  con el ru ido  de los tam bores y  
panderas, al son de la copla conocida:

L a  Noche-buena se viene,
L a  Noclie-bueua se va;
Tengo á m i am or ausente,
¡Sabe D io s  ai volverá!

U n a  tem porada en  la aldea ag rada  á  todos los co rte - . 
sanos; pero  m ucho tiem po  de v ida pacífica, de v id a  so ­
segada, lé jo s de la  anim ación y  el bu llic io  de la  có rte , no 
se puede to le ra r . Y  bajo  e s te  p u n to  de v i s t a , te n ia n  r a ­
zón los dos am antes p ara  ab u rrirse . P o r  o tra  p a rte , lu ­
ch a r con dos enam orados es ta n to  como c o n tra r ia r  los 
deseos de dos ángeles. N u e s tro  deber era ceder á  los d e ­
seos de R afael y  D olores; porque tam poco  e ra  m énos 
cierto  que cu a ren ta  dias en  B años b as tan  á  cu a lq u ie r 
m o rta l p a ra  lib ra rse  de los rigo res de M ad rid  en  el c ru ­
do in v ie rn o , cuando los v en tisq u ero s  d e  G u a d a rra m a  
m andan  los su tile s  v ien tos q u e  tan ta s  pu lm on ías re g a ­
lan  á  los incau tos que no le conocen, .\d em as, e ra  un  d e ­
b e r  n u es tro  e s ta r  al lado d e  esto s dos am an tes.

P o rq u e  no  com prendem os la  con tra riedad  cuando 
cuesta  poco com placer i  un  ángel com o D olores, que  só. 
lo po r ser m u je r m erecía para  n o so tro s to d a  clase de 
com placencias, áun  no  siendo ta n  buena y  ta n  herm ( sa 
como lo era. Y  es que no  com prendem os la v ida  del 
hom bre s in  la  m u je r , pu^s com o dice M m e. N eker: 
nLas m u jeres  l l tn a n lo s  in te rv a lo s  de la  conversación  y 
de la v ida, como la pa ja  que  se in tro d u ce  en  las vasijas 
de porcelana: n in g ú n  caso se hace de esa  pa ja , y  sin  ella  
todo  se rom pería .!!

¿Q uiere d ec ir esto  que n o so tro s guardásem os e s ta s  
deferencias á  D olores p o r  p u ra  am istad? N o . A  las m u ­
je re s  d iscre tas , y  á  m ás de d iscre tas herm osas, como D o ­
lores, no se las puede d a r  so lam ente la  am istad ; se las 
da algo m ás; se las  d a  las  sim patías  am orosas que, n i 
pasando de los lím ites  de la  m ás p ru d e n te  m oderación, 
tien e  ciertos grados de com placencia, que va h a s ta  la  g a ­
lan tería , y  nada  m ás que h a s ta  la g a la n te ría . U n a  m u ­
je r  am able no  puede lison jearse de ten e r am ig o s: n in g ú n  
hom bre es jam ás  m eram en te  am igo  de nna  m u je r  á  no 
ser que  am e á  o tra , y  áu n  así y  todo , corre el riesgo d e  
hacerle tra ic ió n . ¿Puede acaso h ab la rse  tran q u ilam en te  
á  u n a  m u je r  que tien e  be llo  ro s tro , herm osos brazos, 
lindos pi 's  y  preciosas m anos? ¡Y  si es d isc re ta  po r añ a ­
didura! ¿No se en fadaría  ella  m ism a de qiíe así suce­
diese?... P e ro  es tas  cosas no se d icen , se ad iv inan ; p o r­
que el am o r ofrece de com ún cierto  carác ter ta n  esjte- 
cial, que no  se puede ten e r ocu lto  cuando realm en te  
ex iste , n i fing irlo  cuan  lo no se s ien te . Y  e ra  lo m ás 
s in g u la r del caso que D olores ob rab a  para  con noso tros 
de igual m anera . E s  la coquetería  de las m ujeres que no 
tem en  in sp ira r  sospechas de te n e r varios am an tes; pero  
no se a trev en  á  confesar que tienen  uno solo: s in  em ­
bargo , D olores no era  de é s tas , pues frecuen tem ente  
re p e tía  que era  m énos deshonroso  m o s tra r  afecto p o r u n  
hom bre d ig n o , que  pasar p o r m u je r que  favorece á 
varios, y  en  esto  se  ap a rtab a  de la m ayoría  de las m u ­
je re s  que  g u s ta n  m ucfio de po d er d isponer de una  m i­
rada en  favo r de cualqu ier hom bre que las sonríe , y  á  
sem ejanza del sol, q u ie ren  lu c ir para  todo  el m u n d o ...

D ecíam os al com ienzo d e  e s te  cap ítu lo  que R afael y  
D olores deseaban reg resa r á  M ad rid , deseo que no  q jie - 
ríam os c o n tra ria r con n a d a  n i por n ada .

A cabado el alm uerzo llam é a l dueño de nuestro  h o te l, 
y  le dije en  a lta  voz, p a ra  que la oyesen b ien  R afael y  
D olores.

— D énos V . la  cuen ta  hoy  m ism o , p o rq u e  m añana  á 
las seis p a rtim o s  p ara  M adrid .

— E s tá  b ien , replicó.
Rafael y  D o lo res se m ira ro n  con a leg ría . Y o vi en 

su s  ro s tro s  ciertos rayos de felicidad realizada, que  la  
sonrisa agradec ida  señala c la ram en te  en  n u e s tra  ca ra  
cuando re c 'b im o sa lg ú n  b ien .

— ¿Os g u s ta  m i resolución? les d ije  segu idam ente .
— A certad ísim a, d ijo  R afael.
— O p o rtu n a , replicó D olores.
— C elebro h ab e r in te rp re tad o  v u estro s  deseos, les 

añadí, y  puesto  que estas cosas son  form ales., tú ,  R a -
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fael, co rre  á  com prar los asien tos p ara  el coche, y  p re -  ̂
p arem os to d o  p ara  despedirnos hoy  de B años, h asta  

©tro año .
D o lo res arreg ló  su  ropa , cosió la  te la  de su an ionS’cas, 

r  epasó las ro tu ra s  de los g u an tes  y  confeccionó perfec­
tam en te  to d o  se equipaje en  u n  m undo  colosal.

E n  ta n to  R afael volvió con  ios asien tos tom ados, y  él 
com o y o , arreglam os n u e s tra  ropa , y  to d o s  salim os al 
C asino  de la U n io n  á to m a r café de sobrem esa y despe­
d im o s  de la m u ltitu d  de am igos d  n  que  y a  co n táb a ­
m os en  e l pueblo.

C uando  reg resam os a l ho te l ten íam os sobre  la  m esa 
la cu e n ta  de n u es tra  estancia en  el m ism o . D e  una  
o jeada repasam os las sum as y  quedam os g ra tam en te  so r­
p rend idos. E ra n  las s igu ien tes:

Por hospeibaje de los dos señores y  la
sefuira, eu :U dias...................................  2.040 reales.

Pagado eu el lialneario, por 60 baños
eu pilas de marmol................................540

Propina á los bañeros................................  .SO
Por reconocimientos del íacnltativo. . 120
<)l)se<iuio para el gaitero ^dulces y vino) 16 
A l cartero, por la correapoudencia . . 6

Total. . . . 2.752 reales.

E n  cua lqu ie r fonda del ex tran je ro  cuesta algo m ás la  
estanc ia  de u n  sólo v iajero  en  diez d ias. E n  B años, vein te  
d ias  á  m esa  y  m an tel, com iendo perdices po r la  m añana 
y  po llos á  la  com ida; pagando la fo n d a  todos les  gasto  
del b añ o , desde m éd ico h asta  al b añ e ro , nos costaba 951 
reales á c a d a  uno , ó lo que  e ra  igua l, 2 .7 5 2  á  los tre s . 
¿P od ía  d a rse  una  crsa m ás económica? P ues sí consigna­
rem os que gozam os de g ran  com odidad en el h o te l, que 
nada  escasearon con noso tros en  la  m esa, n i el dem as 
t r a to ,  se com prenderá fácilm ente lo económ ica que  es la 
v id a  en  u n  pueblo ta n  ag radab le  y  ta n  sano como 
B años.

R afael recordaba con la  cuen ta  en la  m ano aquellos 
ho teles de F ran c ia  y  de A lem an ia , en que suelen poner 
en  la  cu en ta  p artidas  com o las siguientes;

Por ima caja de c e r illa s ........................... 2 fraucos.
Por llevar una carta al bwzon................... I n
Por excesos de vinos (esto ánu á los qne

no lo beben)..................................................... .“>00 tr
Por conducción de efpnpajes........................... 16t)
Por el coche de llegada. . . . . . .  400 t>
Por asistencia del peluquero.....................  200 n
I'or papel y sobres (liara cuatro ó cinco 

cartas)......................................................... SO >t

C o m p ara r eotas c iñ a s  que  aparecen en  cualqu ier 
cu en ta  de los b a ln ta rio s  del ex tran je ro , con las del ho tel 
d e  B años, es ta n to  com o com prender á  p rim era  v is ta  la  
m an era  que tienen  de estafar en el ex tran jero  á  los in ­
cau to s que  no tru ec an  lo  bueno de su p a tria  po r lo m alo 
d e  fu e ra  de ella. Y  esto , que  tod o s lo com prenden , no 
se  qu ie re  decir po r se g u ir la s  corrien tes de la m e d a , que 
ex ig e  á  las gen tes de b u en  tono  el dejarse ex p lo ta r para 
parecer b ien  á  los to n to s .

B ajo  es tas  ó parecidas reflexiones pasam os aquella 
noche h as ta  la  ho ra  de do rm ir.N i c o l á s  D í a z  y  P e r e z .

(Se continuará.)

LA PALOMA DEL DILUVIO.N O V E L A  O R IG IN A L  
de

A I S O E L A  O T t A S S I

IX .
T o d as  las  estaciones tien en  su s  poetas, porque la  n a ­

tu ra lez a , en  BU adm irab le  v a rie d ad , seduce la im ag ina­
c ió n , ta n to  po r su h erm osu ra , com o p o r sus con trastes. 
E l  cielo azu l, el campo esm altado  de flo res, las laderas 
cu b ie rta s  de fo lla je , no son m ás poéticos y  bellos que 
lo s  árbo les despojados de sus hojas, destacándose sobre 
u n  cielo cen icien to , ó  cu b ie rto s  con u n  m an to  de escar­
cha y  b rillan d o  á  los rayos del sol como esos árbo les de 
d iam an tes  que  nos describen  los cuentos de las hadas.

S i  p a lp ita  el corazón de jú b ilo  al con tem plar el an i­
m ad o  cuadro  de la natu ra leza  que renace, ¡cu án ta  m e­
an  cólica d u lzu ra  no ex p e rim en ta , a l v e r al a s tro  del 
lia  trasponerse  m agestuosaraenfe t ra s  las a ltas  m o n ta ­

ñ as  coronadas de n ieve ; a l o ir los gem idos del cierzo 
e n tre  la  m aleza, el m u g ir de los to rren te s  engruesados 
p o r  la  llu v ia  y  <1 solem ne ta ñ ir  de las cam panas de la 
e rm ita  ó  de la  aldea, que  parece m ás solem ne v ib rando  
e n  m edio  de aquel lú g u b re  concierto!

A d e m a s , el inv ierno  es el am igo  de la fam ilia ; el

p ro tec to r de la  v ida ín tim a . L a  llam a del h o g a r reúne 
en  to rno  suyo  á  los séres que se am an ó deben  am arse; 
á  su ca lo r , av ivados los corazones, estrechan  m ás y 
m ás le s  dulces lazos de la  am istad . S i la  p rim avera  
p red ispone al hom bre al am o r, haciendo c ircu la r p o r sus 
venas la  ex uberan te  sávia de la  v id a , el inv ierno  s a n t i­
fica este am or con v irtiéndo le  de afecto pasa jero , en  sen­
tim ien to  grave y serio que  jam as caduca.

A d em as, el inv ierno  anuncia la  N o ch e-B u en a , tan  
g ra ta  á  los corazones c r is tian o s ; la  noche en que el 
D ios todo  am or, descendió po r noso tros á  la  tie rra .

E ra ,  en  efecto, la  N oche-B uena, y  M ad rid  resonaba 
con el e s trép ito  de los rabeles y  p an d e re ta s ; de las zam ­
bom bas y  c h ich a rra s ; con los cantos popu’ares, que fo r 
m aban  u n  coro d iscordante pero  a le g re , llenando  de 
jú b ilo  in fin ito  el alm a.

E l sol hab ía  sido espléndido d u ra n te  el d ia ;  la  noche 
se  p re sen tab a  m agnifica ; la  lu n a  b rillab a  en  el cielo 
rodeada de e s tre lla s , p lateándolo  todo  con sus pálidos 
reflejos. Calles y  plazas estaban  llenas de u n  gen tío  in ­
m enso que  ib a  y  venia, codeándose, a tropellándose , pero 
s in  que u n  d esm án , u n a  p a lab ra  d u ra  v in iese  á  tu rb a r  
el general con ten to . M ujeres cargadas con enorm es ces­
ta s , hom bres envueltos en sus capas, p o r  debajo  de las 
cuides asom aba la  cola de loa h istóricos b esu g o s , niños 
que  b rincaban  eu  vez de anda r, haciendo osten tación  de 
s in  nacim ientos, sus cab rita s , su s  p a s to re s , sus a rb o ­
lito s  de papel, co n q u e  los hab ían  obsequiado  sus padres 
ó sus p ad rin o s , convirtiendo  así p a ra  ellos aquella n o -  

’che en  u n a  noche m ág ica , cuyo recuerdo les acom paña­
r ía  d u ra n te  todo  el curso  de su  vida.

N o hab ía  p o b re , po r po b re  que  fuese, que no com ­
p ra se  siqu iera  castañas y  piñones p a ra  solem nizar, y  
Iracer que solem nizasen su s  pequeñuelos, aquel m arav i­
lloso acontecim iento que unió  e n tre  sí á  las clases socia­
les po r m edio de los fuertes lazos de la  ca ridad , que 
igualó  esp iritualm en te  á  los pobres y  á  los r ico s , ofre­
ciendo á  todos los prem ios in m o rta les , o torgados, no  al 
m ás poderoso, sino  el m ás digno.

T odas las casas estaban  ilum ina bas po r las luces in ­
te rio res  que  a lu m b rab an  la  m esa del fe s tín , y  en m u ­
chas el cacareo de las gallinas y  el tr is te  lam en ta r de 
los p av o s , condenadc'S á  m uerte , p regonaban  el festín  
del d ia siguiente.

U n a  sola casa d e  a rq u itec tu ra  severa , y  cuyas puer­
ta s  c lave teadas, dem ostraban  su  an tig ü ed ad , perm ane­
cía silenciosa y  t r is te .

Y  no  era  que no estuviese h a b ita d a , pues se veian 
pasar som bras al trav é s  de los crista les de las ven tanas, 
y  en una  de ellas asom ada una  jó v en , que  contem plaba 
con aparen te  em beleso la algazara de la  calle y  la  serena 
m agestad  del firm am ento .

E ra  R osario . I la b ia  crecido , se h ab ía  desarro llado  y 
su  neg ro  tra je  de lu to , que  aún  conservaba , p restaba 
nuevos a trac tivos á  su  bella y  melancólica figura.

— ¡Ay! Buspiró de p ron to  la jó v en , ¡ay!
H ace seis a ñ e s , en m edio de n u estra  p o b reza , pasa­

m os esta  b en d ita  noche conten tos y  felices. H ab íam os 
recogido algunos c u a rto s , y  volvim os á  casa trayendo  
nueces, castañas y  a lm endras p ara  la  sopa. E l b u en  T i-  
h u rc io  no» dió u n  ja r r o  de v ino. N os am ábam os: ten ía ­
m os á  n u estro s  pad res, ta n  buenos, ta n  cariñosos, ¿po­
d íam os desear m ás en este  m undo? ¡E s ta  noche estoy 
sola! ¡Sola no! ¡Es m i alm a la que  e s tá  sola!

¿Qué h a rá n  m is dos herm anos? ¡ Solos es ta rán  ta m ­
b ién  en  el Colegiol ¡Los dem as colegiales tien en  padres, 
tien en  p a r ie n te s , tienen  am igos que  vayan  á  buscarlos 
p ara  conducirlos á  sus casas llenas de ru ido  y  de ale­
gría:

E n  fin , añaxlió, sacudiendo su herm osa y  rizada  cabe­
lle ra , lo que  se debía hacer se lia hecho.

E d aquel m om ento  le pareció que la llam aban . A ban­
donó la  ven tana , salió  de la  estanc ia , y  siguió á  tien ta s  
el largo co rredor que  conducía al cen tro  de la  casa.

A l llegar cerca de su m itad , se so rprend ió  a l v e r que 
la  p u e rta  que com unicaba con las hab itac iones de V a le ­
r io ,  cerrada desde la  ausencia de és te , es tab a  ab ie rta  de 
p a r en p a r ,  dejando v e r  la  llam a que b rillab a  en  la ch i­
m enea, y  encim a de ésta  dos candelabros con  velas en­
cendidas.

— ¿Q ué novedad? exclam ó parándose en el d in te l ,  ¿si 
h ab rá  vuelto?

L a  luz daba de lleno sobre  u n  cuadro de g randes d i­
m ensiones cuidadosam ente cub ierto  con una  gasa.

—  ¡Si se rá  el re tra to  de la  m uerta! p en só , ¡d e  la  q u e  
fué causa inocen te  de todas n u es tra s  desven turas!

A tra íd a  po r una  e x tra ñ a  curiosidad  ade lan tó  a lgunos 
p aso s ; pero  se de tu v o  irreso lu ta ,

— ¿H ay a lg ú n  m al en que  desee verla? p ro sig u ió  pen­
sando.

Se acercó al cu ad ro , a p a r tó la  gasa y  quedó e s tá t ic a ,  
ju n ta n d o  las  m anos sobre  el pecho con adem an  d e  
asom bro.

— ¡E ra  bella com o su  n o m b re ! m u rm u ró . ¡L u c ía ! 
¡Parece que  la luz del a lm a b ro ta  aún  de sus o jo s , ilu ­
m inando  cuan to  la  rodea! ¡A h! ¿cómo podías v iv ir  en  
m edio de estos séres de ca rác te r d u ro , de corazón de 
hielo? E sa  anciana descreída que  sólo sabe h ab la r de i 
inflex ib le deb e r; ese anciano  ríg id o  y  fr ió , que  solo sabe 
h a b la r  de h o n o r; pero no  del d eb e r dulce y  e sp ir itu a l 
que el a lm a llena con jú b i lo ,  no del h o n o r sosten ido  
po r la  fe en el b ien  al que  se inm ola el co iazon  con 
san to  regocijo.

L os suyos son dioses despiadados que sólo ex igen  en  
holocausto las en trañ as  heridas y  pa lp itan tes  de su s­
v íc tim as; I t  copa quo ofrecen á  sus adeptos es to d a  d e  
ac íb a r, s in  que  endulcen su  am arg u ra  los ángeles de la  
resignación , del consuelo y  la  e sp e ran za ... ¡E speranza! 
¡x\hl ¡Pobrecilla! P o b re  flor que  crece en  m edio de e s te  
árido  d es ie r to , y  cuya sonrisa  es t r is te  com o la de los 
m o rib u n d o s , cuyas m ejillas están  tan  pálidas com o las 
b lancas azucenas que  crecen sobre  las tu m b a s . ¡A h! si 
pudiese es trech arte  con tra  m i co razó n : si pudiese ca­
le n ta rte  con el calor de m i alm a.

P e ro  n o : v iv im os ju n ta s  y  nos separa  u n  a b ism o : 
¿qué sería  de tu  inm aculada [mreza si te  estrechase en- 
sus brazos la  que lia sido una  m uchacha p o b re  y  vaga­
bunda?

(Se c o n tin u a rá .)
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F ig . 1 .* Traje pata niña de%á\ \ aJios.— P uede h a ­
cerse de c a c h e m ir, fou lard  ^ cualquier o tro  te jid o  ligero. 
E l  m odelo es de cachem ir azu l pavo y se com pone de u n  
p laston  adornado de pliegues y  abrochando  de a r r ib a  
abajo  con b o to n es , c o s ta d ü lo y  espalda á  tre s  costu ras. 
U n  plissé de 15 cen ts , rodea el bo rde in ferio r p o r atras- 
y en  los costados ; so m b re rito  de paja azul con lazos y  
sp rits  y  co rba tita  encarnada,

F ig . 2.^ Traje marino para niño de 10 á 12 años.—  
E l frac y  t i  calzón son d e  paño azul o scu ro , adornados 
de trenc illas  blancas, azu l c laro  ó crem a y b o to n es  de 
m eta l. M edias azu les , zapatos con heb illa .

F ig . 3,* Traje para niño de 10 años.— E ste  tra je  
l ig e io , se com pone de pan ta lón  recto  y  corto , vesta  
rec ta , abrochada en el cen tro  de de lan te  y  con pliegue& 
á  los lados. E l m odelo es de paño ligero  ó cachem ir g ris  
p izarra  adornado con pespuntes.

F ig . Traje para niño de 4  a«os.— Se h a ;e  d e  
cachem ir ó paño ligero  g ris  claro. L a  ñ ilda e s tá  plegada 
á  la  ru sa . L a  vesta , adornada con dos filas de bo tones 
de nácar, cierra en el costado. A ncha c in tu ra  bordada lo- 
m ism o que el cuello y  las ca rte ra s  de las m angas,

F jg . Traje ¡yara niña del i años.— E s de te la  lisa
y  brochada, pud iéndose eleg ir el te jid o  y  los colores q u e  
m ás agraden . L a falda, de te la  lisa , que en  el m odelo e s  
seda azu l, está bu llonada po r abajo  y  guarnecida con u n  
plissé. C haleco-chupa de te la  b rochada, lo m ism o que el 
cuello y  el adorno de las m angas del cuerpo  p a n ie r . 
S om brero  de pa ja  con c in tas  y  |iliim as b lanco  p la ta .

F ig . Traje para niño de 3 a/7os.— E ste  lin d o  
tra jec ito  es de cachem ir ó  p iqué  hab an a , con cuello y  
carteras encarnadas. E l  delan tero  e s tá  bu llonado  dos 
veces, m ien tras  la  espalda es Usa: dos plissés, uno  enci­
m a del o tro , te rm in an  la falda por ab a jo ; m edias g ris  
clari) á  rayas y zapn tito  neg ro  escotado.

F ig . 7." Traje para señorita de 11 á 13 años.— E l 
vestido , de cachem ir ó seda color castaño , es sencillo y 
al m ism o tiem po de buen  g u s to , consistiendo su  ado rno  
en trenc illitas  de tono  m ás oscuro  y  pespun tes. L a  fal­
da e s tá  plegada á  la  ru sa ; la  tún ica , a b ie r ta  y fru n c id a  
p o r d e lan te , está g rac iosam en ted rapeadapor a tra s ; cuer­
p o -lev ita  de aldetas añadidas; som brero  R e m b ra n d tc o n  
el a la  levan tada á  u n  lado y guarnecido de p lum as del 
m ism o color, que es el del tra je ; bo tas  neg ras, a lta s ; 
gola y  m angas de encaje.

Depósito I  
ra, 8.—Madri
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F ig . 8 /  Traje para niña de ^ á ^ años.— C ach e­
m ir color de arena y  raso  ó seda color n u tr ia  com ponen 
este  lindo traje . L a  falda está  plegada. E l casaco, con 
pldeta añadida , lleva chal de seda; siendo tam b ién  de se­
da los adornos de las m angas y  los bolsillos. S om breri- 
to  de pa ja  negra con adornos de p lum as y cordones t e r ­
m inados en horas; m edias b lancas y  b o lita s  negras.

M ás soluciones a l logogrifo  Escalpelo que apareció en 
el nú m ero  17 de E l  C orreo , correspond ien te  al 2 de 
M ayo, po r las  S ras. D o n a  A dela G arcía L lan as , de 
V igo; D o ñ a  J u l i ta  P anaderos, de P am plona; D oña I g -

nacia M a tu re n a , de S evilla , y  D oña Jo se fa  A dares, de 
V alencia.

Soluciones á  las charadas que aparecieron en  el n ú ­
m ero  19 d e  E l  C o rreo , correspondien te  a l 18 de M ayo, 
p o r las S ra s . doña D ain iana Izgoberri, de B ilbao ; doña 
P atro c in io  P ía , de E lche; doña G e rtru d is  B n s ta m an te , 
de S an tan d er; doña F acunda  L lanes, de Soria; doña 
B ienven ida L a ig o rr i, de P o n tev ed ra , y  la  n iñ a  C arlo ta  
V ig il, de P a lm a .

I . II.
F écula. P elotera.

C H A R A D A .
P reposición , p rop ia , deprimí, 

tres, p ronom bre  personal, 
y  á  segunda repetida 
causa placer el n o m b ra r .

S i se re p ite  la cuarta 
nom bre de u n a  fru ta  d a , 
y  el n o m bre  que  hacen dos cuatro 
ii m uchos suele a g ra d a r .

D ecir que  es iodo ad je tiv o  
es ya m ucho d en o ta r, 
m as aquel que lo posee 
se hace querer, en  v erd ad .

C onsuelo C \ stro v V aldés ,
Figueras de Astiirias-

GUERLAIM DE PARIS
ARTÍCULOS r e c o m e n d a d o s .— 15 Rué de la Paix

C O M P A Ñ I A  c o l o n i a l
Diez y  ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B Í . F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito general: calle M ayor, I8y 30. Sucursal: calle de la Monte 
ra, 8.—Madrid.

Agua de C o lon ia  I m p e r ia l .—S a p o c e t i ,  .iahon de locador.—Crema jabon ina(A m b rosia l C ream ) para la barba.__
Crema de F r e s a s  para suavizar d  cutis.—Polvos de C y p r is  p in  blanquear el cii'.is.— S tiib o íd .3  cristalizado para los 
cabe los y la barba.—Agua A te n ie n s e  y agua L u str a l para perfumar y limpiarla cabez.i.—P a o  R o s a .—Bouquet M a­
m a C n s t 'n a ..—Ramillete de C in tr a .— Ramillete de la condesa de E d ía .—H e lío tr o p o  b la n c o .— E x p o s ic ió n  d e  
• P e r fu m e  d eF ra n c ia .p a ra e lp a ñ u elo .—Boaquotlmp^ri.il d e l  B r a s i l .—Aguad*

b. M. el Rey D. F e r n a n d o .—Asma d-> C id ra  y agua de C h ip r e  para el tocador.—Aleodatde A c h ic o r ia  para la boca

LA PASTA LPILATUKIA DUSSEK
hace desaparecer el vello desagradable délos labios y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; a.sí esquelas señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar e l  vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre­
sentan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y  com­
pleta seguridad.—DUSSER, ■perfumista, bde 1 J. J. R ousseau , P a r ís . _____

-P u e d e  h a -  
j id o  ligero, 
pene de tm  
> de a r r ib a  
s costu ras, 
r  p o r atras^ 
2on lazos y

12 años.—  
adornados 

b o to n es  de-

-E s te  tra je  
)rto , v esta  
on p lieguen 
:hem ir g ris

36 h a :e  d e  
ítá  plegada 
l e  b o to n es  
bordada lo  

igas.
de te la  lisa  

colores q u e  
m odelo e s  

;ida con u n  
sm o que el 
po p a n ie r .
) p la ta . 
•Este lin d o  
)n cuello y  
lonado d o s 
, uno  enci- 
nedias g ris

a ñ o s . — E l 
. sencillo y  
I BU ado rno  
58. L a  fa l-  
y  fru n c id a  
itra s ; cuer- 
b ra n d t con 
)lum as del 
¡ras, a lta s ;

A . OV  A  L  T. K  JPRIMERA CASA EN ESPAÑA
EN SILLERIAS de ebanistería y volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das de raso de lana. 1400 rs.; en cachemires de seda con dibujos, última noye- 
dad, 2000 rs.; GABINETES completos á la inglesa, de brocatel oriental y ileco 
de cordon, 1400 reales.; id. forrados de seda, novedad, 2200 rs. Pídanse tarifas 
de precios en toda 'lase d-< muebles. Exportación á todas las provincias da Es­
paña y Portugal. Puebla, 19. frente á San Antonio de los Portugueses.______

S im ilí-D ia m a n te s .

Estas piedras verdaderamente pre­
ciosas, de un agua muy pura y de un 
fuego y brillo inmenso, sólo por me­
dio de la prueba pueden distinguirse 
de los diamantes naturales. Expido 
libre de porle y de derechos.
U n  a n illo ,  oro m a  izo de  18 

q u ila te s , p o r 18 francos . 
U n p a r  de  za rc illos , id ., id .,  id .

18 id .

Botones p a ra  cam isa , id ,  id ., 
id .,  la  p ieza  10 id . 

F is to le s  p a ra  co rba tas , id .,  id ., 
id .,  id .,  16‘50.

Ademas expido por francos 0,75 
mi álbum, ilustrado que en 102 gra­
bados presenta los objetos de mi fa. 
bricaciun. y, puede satisfacr-rse este 
impoit-< en'sellos de correo.

Llamo la atención para precaverse 
de las imitaciones, pues sólo mis pro­
ducios fueron premiados con dos me­
dallas honoiíflciis.

Screcibi-n Las entregas por mi cuen­
ta en cas» los señores Ol^so y Com­
pañía, Carmen, 38, Madrid, v en Má­
laga,en casa de los señores Kieumon 
Hennanos.

JULES L ützé.
16 B o u le v a rd  V o lta ire ,  P a rís .

itiiiiiiimiiimiimimimimiiiiiiTmii' iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin iiiu
Exposition Universelle 1 8 7 8  M édailled’O r.C ro ixdeC heyalie rI

L A S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

E. GOUDRAY
HECHO CON EL OLEO OE B£N PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO 

Este nuevo aceite untiuiso y nuirltívose conserva 'iideilnidanienle y  tiene la propiedad 
de mantener n  cabHlo flexlld,- y lustroso.

A T ^ T IO X T L O S  KE0O3szEE3Sri>A.r>OS :
PERFUMERIA A LA LACTEINA Celebridades medicales ^

G O T A S  o o i * T C E 3 N r T R . A i D A S  para e l  p añ u elo .
, A G X J A  llauiiidu agua d e  sa lu d .
jS E  VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S .  1 3 ,  r u é  d ’E n g h i e n ,  1 3 ,  P A R I S E
I Dípóáltos en rasa de Itw uriiiri[iale.< Perfiimi-las. Kniitinn  ̂ v i'>luqiiero8 deE'|iafiayanibas Americas. S
i im »M HM iM iipiiuiM M iim inuiiim iiiiiim iiuiiiuiiiiiiiinim uinim iiiim iiiiiiiiii

KANANGA del JAPON
RIGAUD & C% Perfumistas

P A R IS ,8 ,  R u é  V iv ie n n e  y 47, A v e n u e  d e  l ’O p é r a .P A R I S

^  (R em a n g a
A  e s  la  lo c io n  m a s  re fre sca n te  q u e  p u e d a  im a g in a rs e  

p a ra  lo s  c u id a d o s  d e l c u t is  y  d e l ru stro ; v e r t id a  en 
e l a g u a  d e s tin a d a  á  la v a r s e , u á  v ig o r  a l c u t is ,  lo  b la n ­
q u e a  y  s u a v iz a  d e já n d o le  u n  p erfum e  d e lica d o  q u e  
a p re c ia n  la s  d a m a s m a s  e le g a n te s.

(E xtracto de ^ a n a n g a
N u e v o  y  d e lic io so  p e rfu m e  p a ra  el 
p a ñ u e lo , ad o p ta do  por la  so cie d ad  
e le g a n te .

(Aceite de ^ a n a n a a ,  lla m a d o  el T e s o r o  d e  l a  c a b e l-  
S-«  . o  '  l e r a ;  h e rm o se a  v  h ace  cre ce r 

os c a b e llo s ,p re v ie n e  s u  c a iu a  y Ies c o m u n ic a  u n  o lo r  delicioso.^

Sabon de (KancLiura. s u a v iz a d o r, ei
p er.ecto  de los

ja b o n e s  de lo c a d o r; cons¡ r v a  a l c ú t is  s u  b e lle za , su- 
a le rc io p e la d o .^ ü  fre s c u ra  y  s u  tra sp a re n c ia . !

cBolvos de
V  ^ , I r - í  , . o  p re se rv a n  d e l aso leo
ca u sa d o  p o r e l so l o el v ie n to , d á n  a l  c ú t is  e l b la n co  
m ate  ta n  b u scad o  p o r la s  p a ris ie n se s .

co n tra  la s  p e c a s , la  
co lo ra c ió n  d e  Ja  p ie l(^eche de (Kanangaf

y  el paño d e l em b arazo .

L o s  S m .  R I G A U D  y  C a  s o n  i g u a l m e n t e  l o s  
f a h i n c a n t e s  d e  /as n u e v o s  p e r / t i m e s ,  C l i a m p a c c a  d e  

I L a h o r e  y  M é la t i  d e  C h i n a ,  q u e  t a n  g r a n  é x i t o  h a n  
I a lc a n z a d o  e n  l a  P x p o s i c i o n  U n iv e r s a l  d e  P a r í s  d e  1 8 ~ 3 .

A l p o r m a y o r , Ü. MANUEL FEU.VANDO, C a ñ iz a re s  6 , y  p rin c ip a le s  p e rfu m erias ,

f  AGUA DE BOTOT Sola
verdadera

Unico dentífrico aprobado por la Academia de Medicina de París.

POLVOS DE BOTOT
Depósito : 229, ru é  S t-H onoré. Seexig'ira y y  
Déiail: i8 , B ’̂’’̂ des Italiens (París). Ja üvma :

iT

¡¡¡LA ÜMCA LASA SIN lllVAL M CO.MI’ITENCIA!!!____ WEISER Y NEUMANN _
P a  r i s - 3 7  P /C S A JE  J O U F F R O Y  3 7 —P a r í s

iiir.lrumenlos de música de tulas clas-’s y novedades 1I2 última invención 
prcmia-los cnn numerosos diplomas y iiidclallas de lionor.

OliÚUESTHIOÑES t  OliaüEYl’AS AUTü^UTKAS.
¡¡E l co lm o de la s  invenciones en  m a te r ia  de m ú s ica!

E>te mueble, de un efecto verdadcrainenln maravilloso y 
(•It'gaiilisimo por sii forma, encierra, segiin su tamaño, el 
CMijuiUu completo de lodos los inslrumeiilos de viento ne­
cesarios para una orquesta más ó ménos nuiuer' sa.

Tanto por su liella y rica conUriieci fU. como por la ínfi- 
niii.id (le jiiezas de música que pu-ulen escogerse, según los 
gustos, nuestros Oniurslriones son mi adorno precioso ó in- 
eiiuiparable para lo.s templos, salas de baile, ipslauranls, sa- 
lioKi.s de fdmilia, cales y demás locales en general destina­
dos á reuniones soci.ilo-s 

Precios: D, so« 1,000 francos, 2.s00, 3.0Í)0. i.OOOy 5.000 hasta 10.000 francos. 
Para mas delalics, consúltese nuestro C.iiálogo ilustrado 
Las expediciones se efectúan ))or pagos al rontado, ó bien acompañando los 

oe 'idos del valor resiieclivo en giros ú Iclr.is do cambio.

____  a*lH

POMADA ROSADApara
devolverá los Cabellos b la n co s su color primi­
tivo. — F I L . L I O I 1 , 47, rué Vivieone, P A IU Í

NUEVA CREACION

PeríuniGria IXORA Breoní
ED.PINáUD

87, Boulev. deStrasbourg, 37

Ja b ó n ...................  de IXORA
E s e n c ia ............... de IXORA
A g u a  d e T o c a d o r de IXORA
P o m a d a . . . .........de IXORA
A ce ite ..................... de IXORA
P o lvo  de A rro z , de IXORA 
C rem a....................  de IXORA

H  E  J F t  J r *  i ü  s?»
Se curan radicalmente con las píU  

d c a s  deLarra. Caja, 16 rs. Botica da 
Guijarao, plaza del Auge!, 3.

J ames SIVllTHSONl
Un tolo f  tasto iPnr» dpTnWír «nsneiilíl»

;  Cabello 7  & la Barba el color naioral on 
T O D O S  L O S  M A T i C r J ^

207rue

Qy COK KSTB LIQUIll»
no hay necesidad deliAVARUGAntZl 

antes ni dBtputs
A P I - I C A C I O N  F A C I U

BsBuUado inmediato 
Hci| Ho mancha la ptti ni perjudica 

la salud.
Tn indos los I'eríiimcriu 

rell]<xu<!rM4

P L A T E R IA  A. F R E N A IS
P A R IS , 77 ,B 'h k h ard -L en o ir , P A R IS

Plata Maciza — Metal Plateado
ESPECIALIOADde METAL EXTRA BLANCO

DIriJIrtt i  los principtlat Nseociantsa 
Ex.il ir  el n o m b re  A. TB EN A IS

L a -d v o o  A T ,  3 D A .n .Q tr  b t  sx. O *
5  i  7,  R u é  Lévéque, A - r g e n t e i a i l ,  p r i i  Pani.

■•'i.OR DI-: polvos adherentos con glícerlna para lr>s
cutis delicados siempre 20 años. — a <í u .% i »I'; i . »  h .«d a  
niu o'Dtra las arrugas. — Medalla t e  Oro*

Ayuntamiento de Madrid
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17. Adorno i'ar.i el vestido núm. li’. r e c e
con una  exac titud  m atem ática. E sa sh e r-  
m csüs m anzanas de oro , que se llam an 
n a ra n ja s , y  que son ta n  g ra ta s  a l pala­
d a r com o al o lfato  po r su  suav ísim o p e r­
fum e, van  cediendo el cam po á  los alba- 
ricoque?, á  las gu indas y  dem as f iu ta s  
que form an como la  gu irna lda  de la p r i­
m avera, llegada á  su apogeo.

L a in d u s tr ia  h a  ideado, sin  em bargo, 
u n  m edio de hacer que las  naran jas apa­
rezcan de nuevo en n u es tra s  m esas, de-

V A R T E D A D E S .
L a  natu ra leza  es 

im  sorprenden te  
Icosm oram a, en 
d o n d e  t  o- 

I do aparece

' I

>< i.i

de h a b ita r  en  u n a  casita 
ú la  o rilla  de u n  r io  ó 

en  u n  cam po esm al- 
I tad o  de ñ o re s , se 

ven expuestas 
s in  cesará  que 

las sorpren- 
I I ' dan  sus

, ' , . am i- 2 1 . Adorno i'avii el vestido núm. 19.

gos con v is i ta s , que  si las son  siem pre 
agradables, no  pocas veces las ponen en 
un  apuro  p o r no saber con qué obse­
qu iarlos de p ron to .

A lgunas han  pensado tener siem pre 
de reserva  carne ó aves asadas j pero 
ofrece el inconven ien te  de que  estos 
m anjares recalentados, se ponen du ros 
y  correosos.

H é  aq u í el m odo de o b v ia r este incon­
ven ien te .

-T.

1:. Vestido escotado pam jiíi'io.

IS  Á 2 0 .  'I’RAJES PARA XfÑOS.

IP. Vestido alto para iiirio 20. Ve t̂ido escotado p.'ir.a niña. 
(Véase el núm. 2 1 .)

22. Vestido para jovenoita. (Véase el 
núm. 23.)

coradas con las producciones del in ­
vierno .

Se tom an las naran jas que  se qu ie­
ra n , escogiendo las m ás du lces, fres­
cas y  de cáscara delgada. A  pesar de 
e s t o , se ra lla  con u n  la llad o r toda 
la circunferencia de la  liaran ja, a rran  • 
cándela  como el grueso de u n a  pese­
t a  de la  cá-enra.

P reparadas to d as  de este m odo, se 
eciian en  rem ojo  po r espacio de once 
d ias, m udando  

todos los dias el 
agua .P asado  este 
tiem p o , se cue­
cen fn  .'ilniibar, 
y a  <]ispuesto al 

in te n to , y  ens u-  
ficienie caotidad 
p ara  que  las cu ­
b ra .

8 e preparan ya 
las excursiüJP'S 

veran iegas y  las 
g ira s  cam pestres 
y  las sefioras que 
tien en  la fo rtuna

J6r.

2.7. Cri><mÍ8 p;ira 1¡\ 
polonesa nám. 2 1 .

P'

ii'Miii

M.

i! li

V)A;íí̂ ;':
I >1

■

í h ,

2-'. Espalda del uuui. 22.

Se envuelven en u u  papel un tado  con 
m anteca, añadiendo algunas h ierbas aro­
m áticas si ag rad an , y  se colocan en el 
asador ó  sobre l.as parrilla s , po r espacio 
de diez m in u to s , quedando la  carne ó 
las aves ta n  tie rnas com o si acabáran 
de asarse.

21 y 2é. T̂ .lje.̂  pava

OliRAS DE DÔ A .WtlliLA CIlASSl 
q u e  se  h a lla n  de v e n ta  en la  A d m i­
n is tra c ió n  de E L  C O R R EO  D E  L A  
M ODA.
Marina. N irru c ío n  h istórica. 8  r s .  

en M adrid  y  10  en provincias.
La rjoia di', (iffnn. U n  to m o ; 4 reales 

en  M ad rid  y  5 en 
provincias.

El ¡triiiu'i' año 
'h: motrimnn'm. U n  
to m o ; r s .

E l  CiiiHi d>'
líU've. U n  to ­
m o: 8  reales 
en ^Madrid y 
lO e ii p rov in ­
cias, franco 
de p o rte  y  

certificado.t'i-'Muis de li. di-.i; oi úi 
Dum. 2 0 .

L a s  S ra s . S u s e m o ra s  á  la  I . '  2, y  4
Ed'.w-pro'fnrinrio, U ctm» i-

E dic ión  re c ib irá n  e l P itiU R lN  ibU ollíV A Liü 1410, y  la s  de 1 .‘, 3 . '  y  4 7 “ e l p liego  de d ibu io s p a ra  bo rdadósT  
Tip. de G. ifistrida, Doctor l'üuro*>ct 7. ~~Aaminiiaracioii: íion te ra , íiTLaüriQ  '
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